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UN PARTIDO QUE PUEDE MARCAR EL RUMBO DEL REAL OVIEDO
El fútbol siempre ofrece puntos de giro. A veces aparecen disfrazados de noches grandes; 
otras, escondidos en jornadas aparentemente rutinarias. Para el Real Oviedo, el duelo 
frente al RC Celta de Vigo pertenece a la primera categoría. Este partido no es uno más. 
No lo permite la clasificación, no lo permite la dinámica del equipo y, sobre todo, no lo 
permite el momento de la temporada.
Han pasado apenas unos meses desde aquel histórico ascenso del 21 de junio, cuando 
el club regresó a Primera División 24 años después. Fue un salto de dimensión para la 
entidad, un logro que devolvió al oviedismo a su lugar natural, pero también el inicio 
de un reto que ahora muestra su parte más cruda. La élite no perdona, y las primeras 
15 jornadas, que sirven como primera referencia seria del aterrizaje en la categoría, lo 
han dejado claro: solo 10 puntos, 2 victorias, 4 empates y 9 derrotas. Una cifra que 
situó al Oviedo en posiciones de descenso y obligó a revisar el plan sin dramatismos, 
pero con urgencia.
El relevo en el banquillo, la necesidad de ajustar el modelo de juego y la mirada fija en 
el mercado invernal forman parte del mismo mensaje: el club sabe lo que se juega. Y es 
precisamente por eso que el encuentro ante el Celta adquiere un valor que trasciende lo 
puramente deportivo. No es solo un examen táctico o una prueba de nivel. Es un escenario 
para enviar una señal, dentro y fuera del vestuario: que este Real Oviedo no está dispuesto 
a vivir su regreso a Primera como un paréntesis, sino como un punto de partida.
El Celta, rival de peso y proyecto consolidado, llega como una medida real de competitividad. 
Un equipo europeo, con identidad, con uno de los entrenadores más reconocibles del 
campeonato y con jugadores acostumbrados a resolver partidos que se mueven en el 
alambre. Enfrentar al Celta obliga a competir con precisión, intensidad y concentración: 
exactamente lo que el Oviedo necesita demostrar en este tramo de temporada.
Este partido llega antes del parón invernal, ese momento en el que todo club ajusta, 
reestructura y planifica el rumbo de la segunda vuelta. Llegar al parón con un golpe en la 
mesa no asegura nada, pero sí cambia el clima de trabajo, la confianza del vestuario y la 
lectura externa del equipo. Una victoria, incluso un partido convincente, reforzaría la idea 
de que el margen de crecimiento existe y de que el esfuerzo invertido desde la llegada del 
nuevo cuerpo técnico empieza a traducirse en hechos.
Esta editorial no pretende edulcorar la situación ni exagerar la importancia de un solo 
encuentro. Pero sí subrayar una realidad: hay partidos que valen más de lo que indican los 
tres puntos en juego, y este —por contexto, por necesidad y por momento— es uno de 
ellos. El Real Oviedo necesita frenar la tendencia, demostrar competitividad y confirmar 
que la lucha por la permanencia no es un deseo, sino un compromiso firme.

Carlos Garrido
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El partido entre el Real Oviedo y el RC Celta de Vigo llega en un momento 
clave para el conjunto carbayón. Medio año después de aquel 21 de 

junio que quedará grabado en la memoria del oviedismo —el día en que el 
club regresó a Primera División tras 24 años de espera— la realidad ha sido 
mucho más áspera de lo que anticipaba la ilusión veraniega. El primer tramo 
de competición ha sido una prueba de resistencia, de adaptación y, sobre 
todo, de aprendizaje acelerado.
Los números lo explican sin matices: tras las primeras 15 jornadas (tramo 
más que interesante para coger como referencia y sacar ciertas conclusiones), 
el Oviedo solo había sumado 10 puntos, con un balance de 2 victorias, 4 
empates y 9 derrotas. Un registro pobre que situó al equipo en zona de 
descenso y que ya desde antes venía obligando al club a reaccionar en todos 
los frentes: cambio de entrenador, reajustes tácticos y planificación de un 
mercado de invierno que se presenta determinante.
El ascenso generó un proyecto ambicioso, un vestuario renovado y un 
impulso institucional importante, pero la Primera División castiga cada error 

con dureza y exige un nivel de precisión que cuesta asimilar en los primeros 
meses. El equipo ha competido, sí, pero le ha faltado continuidad, colmillo 
y capacidad para cerrar partidos que tenía encarrilados. El margen de mejora 
existe; los resultados, de momento, no lo han reflejado.
Por eso el duelo ante el Celta adquiere una relevancia especial. No solo por la 
necesidad imperiosa de sumar antes del parón invernal, sino porque se trata de 
un rival que, pese a llegar con una estructura europea y una base consolidada, 
también transita por semanas de irregularidad. El encuentro ofrece al Oviedo 
una oportunidad que no puede desaprovechar: enviar un mensaje claro de que, 
pese a las turbulencias iniciales, el equipo está vivo, compite y tiene argumentos 
para pelear por la permanencia hasta el último día.
Con el nuevo cuerpo técnico ya asentado y el mercado a la vuelta de la 
esquina, este partido se presenta como un punto de inflexión potencial. Una 
victoria no resolvería la temporada, pero sí aportaría aire, confianza y una 
sensación imprescindible: que el Real Oviedo, tras su largo viaje de vuelta a 
Primera, puede mirar de frente a la élite sin renunciar a nada.

UN DUELO PARA MEDIR EL PULSO DEL REAL OVIEDO EN SU REGRESO A PRIMERA
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EL REAL OVIEDO PREPARA UN MERCADO DE INVIERNO DECISIVO: 

SALIDAS, LLEGADAS Y UN CLUB OBLIGADO A REACCIONAR

Con la temporada entrando en su tramo más delicado y el Real Oviedo 
instalado en la zona baja —a solo un punto de la salvación— el mercado 

de invierno se perfila como una ventana crucial para reorientar el rumbo del 
equipo. En el Tartiere se asume que habrá cambios importantes: jugadores que 
saldrán, huecos por cubrir y, sobre todo, la necesidad de construir una plantilla 
más ajustada a las exigencias del nuevo cuerpo técnico de Luis Carrión.

La alianza con Pachuca, clave en los movimientos
El club trabaja desde hace semanas en dos incorporaciones prioritarias, 
ambas procedentes del entorno del Grupo Pachuca, el mismo que comparte 
propiedad con el Real Oviedo. La idea es replicar la operación que trajo a 
Salomón Rondón en verano: perfiles jóvenes, con proyección, y listos para 
adaptarse rápido al fútbol europeo.

Los nombres sobre la mesa son Elías Montiel y Oussama Idrissi:
Elías Montiel (20 años, centrocampista)
Internacional mexicano en categorías inferiores, Montiel sería una apuesta de 
futuro inmediato. El plan pasa por incorporarlo para reforzar una zona en 
la que el Oviedo necesita piernas, recorrido y presencia con balón. Sería su 
primera aventura en Europa.

Oussama Idrissi (extremo, ex Sevilla y Cádiz)
Jugador contrastado en LaLiga, con desborde y experiencia en escenarios 
de presión. Su perfil encaja directamente en una necesidad que el cuerpo 
técnico considera urgente: recuperar desequilibrio en banda. Su llegada estaría 
vinculada a otra operación clave: la salida de Hassan.

La salida de Hassan, la operación que condiciona todo
El culebrón del mercado tiene protagonista propio: Haissem Hassan. El 
extremo, determinante en el ascenso del club y en el inicio del curso, ha ido 
perdiendo peso con la entrada de Carrión. Ahora aparece más como recurso de 
segundas partes que como jugador estructural.
El Trabzonspor ha hecho una oferta contundente: 6 millones fijos, hasta 8 en 
variables, y la inclusión del delantero Danylo Sikan en la operación.
El Oviedo ha rechazado la primera propuesta, pero las negociaciones siguen 
abiertas. En la dirección deportiva nadie oculta que la salida del francés podría 
desbloquear el resto del mercado.

El perfil Jon Morcillo: una alternativa si Idrissi no llega
Otro nombre vinculado al club en las últimas semanas es Jon Morcillo, que 
termina contrato con el Albacete en junio. Tras un inicio de temporada notable 
—4 goles y 3 asistencias— el extremo vasco se ha colocado en el radar carbayón.
El escenario más probable: Si Idrissi firma, Morcillo quedaría como opción 
a coste cero en verano. Si Idrissi se cae, Morcillo volvería a escena como 
incorporación invernal.

El plan de Carrión: rotaciones, ajustes y un equipo que necesita velocidad
Luis Carrión ha sido claro en sus primeros análisis internos: el Oviedo necesita 
competir con más ritmo, más profundidad y más precisión en los últimos 
metros. El equipo genera menos peligro del deseado y sufre cuando debe 
levantar partidos ante rivales que se repliegan.
El objetivo del mercado, por tanto, no es cambiar media plantilla, sino 
introducir dos o tres perfiles muy específicos: un centrocampista dinámico, un 
extremo desequilibrante, y, si la operación Hassan-Sikan avanza, un delantero 
que aumente la competencia en punta.
El mensaje del club es claro: habrá movimiento.

Un invierno de decisiones importantes
El Oviedo afronta el mercado invernal con presión, necesidades deportivas y, 
por primera vez en varios años, una estructura que permite operar con agilidad. 
La conexión con Pachuca, la situación contractual de algunos jugadores y la 
evolución del equipo bajo Carrión marcarán la dirección del mes de enero.
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El Real Oviedo afronta el partido ante el RC Celta de Vigo en un contexto marcado por 
la inestabilidad en el banquillo. El club azul decidió destituir a Luis Carrión tras una racha 
negativa que terminó siendo insostenible: nueve partidos dirigidos sin conocer la victoria, 
con un balance de cinco derrotas y cuatro empates. Una dinámica que mantuvo al equipo en 
puestos de descenso y que precipitó una nueva decisión de urgencia.
El movimiento no sorprendió en el entorno del club. Más allá de sensaciones o discursos, los 
números marcaron el camino. El Oviedo necesitaba una reacción inmediata y entendió que 
esta debía empezar desde el banquillo.

Un relevo con el foco puesto en el corto plazo
La prioridad del club es clara: salvar la categoría. Y para ello busca un perfil de entrenador 
capaz de competir desde el primer día, con experiencia en proyectos exigentes y acostumbrado 
a trabajar bajo presión. En ese contexto, el nombre que más ha encajado para la directiva 
es el de Guillermo Almada, técnico uruguayo estrechamente vinculado al Grupo Pachuca, 
propietario del Real Oviedo.

Guillermo Almada, un perfil contrastado y ambicioso
Almada llega avalado por una trayectoria reciente de alto nivel. Su etapa más reconocible se 
produjo al frente del Pachuca, donde mantuvo al equipo en posiciones competitivas durante 
el Apertura 2023 y alcanzó uno de los mayores éxitos de la historia del club: la Concacaf 
Champions Cup 2024, conquistada tras imponerse por 3-0 al Columbus Crew en la final. 
Ese título otorgó al conjunto mexicano el billete para el Mundial de Clubes de 2025.
En mayo de 2025, el técnico presentó su renuncia en Pachuca por diferencias con la dirección 
deportiva, aunque su salida no supuso una ruptura total con el grupo, con el que seguía ligado 
contractualmente. Poco después, el 8 de julio de 2025, fue anunciado como entrenador del 
Real Valladolid, en un proyecto ambicioso en Segunda División.
Su nombre vuelve ahora a escena como perfil firme para liderar al Real Oviedo en uno de los 
momentos más delicados de la temporada.

Una apuesta coherente con la estructura del club
La llegada de Almada encajaría dentro de la lógica estructural del Oviedo actual: un técnico 
de confianza para el Grupo Pachuca, con experiencia internacional, carácter competitivo y 
un modelo de juego reconocible, basado en la intensidad, la presión alta y la verticalidad.
No se trataría de una apuesta de futuro, sino de una solución inmediata, pensada para activar 

NUEVO GIRO EN EL BANQUILLO DEL REAL OVIEDO: CAMBIO DE 
RUMBO EN PLENA LUCHA POR LA PERMANENCIA 

al equipo desde el primer entrenamiento y afrontar con garantías 
el tramo decisivo del campeonato.

Un Oviedo en plena transición ante un partido clave
El Real Oviedo se mide al Celta en un escenario complejo. 
El equipo llega condicionado por el cambio de entrenador, la 
presión clasificatoria y la necesidad de sumar antes del parón 
invernal. El partido se convierte así en una prueba de carácter 
para la plantilla, independientemente de quién se siente en el 
banquillo.
El Oviedo vuelve a moverse, vuelve a reajustar y vuelve a buscar 
soluciones. La temporada entra en una fase decisiva y el margen 
de error es mínimo. El próximo entrenador tendrá poco tiempo 
y muchas urgencias, pero también una misión clara: mantener 
al Real Oviedo en Primera División.
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Hay futbolistas cuyo legado se mide por los títulos; otros, por las noches 
que cambian la historia de un club. Y luego está Santi Cazorla, un caso 

aparte. El chico de Lugo de Llanera, que un día salió de la cantera del Real 
Oviedo rumbo al Villarreal para conquistar Europa con la Selección, ha ter-
minado convirtiéndose en uno de esos símbolos que trascienden generacio-
nes. Y lo ha hecho, paradójicamente, regresando al punto de partida cuando 
nadie esperaba que aún tuviera fuerzas para seguir compitiendo.

A sus 40 años, Cazorla no solo sigue jugando al fútbol: lo honra. Y en Ovie-
do, su nombre ya pertenece a la categoría de mitos eternos, aquellos que 
aparecen en el momento justo para cambiar el destino de un club.

Un regreso que parecía imposible
Cuando el Real Oviedo anunció su fichaje en verano de 2023, casi sonó a 
gesto romántico, una especie de despedida entre jugador y club. Había moti-

SANTI CAZORLA: LA LEYENDA QUE VOLVIÓ A CASA PARA ESCRIBIR EL 
CAPÍTULO MÁS EMOCIONANTE DEL REAL OVIEDO
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vos para pensar así: venía de su etapa en Catar, cobrando el salario mínimo 
y renunciando incluso a sus derechos de imagen para destinarlos a la can-
tera. Nadie podía imaginar que aquel Cazorla, con una carrera tocada por 
lesiones terribles, estaba a punto de reinventarse.
Porque para entender la magnitud de su vuelta, hay que recordar el pasado 
más oscuro de su carrera: el calvario en el Arsenal, la infección que casi le 
cuesta la pierna, los múltiples injertos, las operaciones interminables… 
Los médicos llegaron a decirle que, si volvía a caminar sin dolor junto a su 
hijo, ya podía sentirse afortunado.
Cualquiera habría firmado la retirada. Santi no. Volvió. Y volvió para jugar. 
Y no solo jugó: brilló.

El Oviedo encontró un líder que no necesitaba gritar

La temporada 2023-24 confirmó que su regreso no era un homenaje, sino 
una aportación real. Su influencia no se limitó a los minutos en el césped: 
Cazorla educó al vestuario con su manera de entrenar, de competir y de 
convivir. Fue el faro de un grupo joven que, con él al mando, rozó el as-
censo en la final del play-off.
El club lo renovó, lo nombró capitán y lo abrazó como lo que es: la refe-
rencia emocional del proyecto.
El 8 de diciembre de 2024 llegó su primer gol como oviedista: un zurdazo 
en A Malata para firmar un 1-5 que dejó claro que todavía quedaba magia 
en esas botas. A partir de ahí, su aportación fue creciendo, siempre en el 
momento oportuno.

La primavera que lo elevó a héroe

El 2025 será recordado en Oviedo como el año en el que el equipo volvió 
a Primera… y en el que Santi Cazorla se ganó un lugar definitivo en la 
historia del club.
Primero, con aquel golazo de falta ante el Almería, en la vuelta de semifina-
les. El Tartiere, con el corazón en la garganta, vio cómo él tomaba carrera, 
golpeaba con la izquierda y desataba un terremoto en la grada. El Oviedo 
avanzaba a la final.

Luego, en la última noche, ante el Mirandés. Con 2-1 en el marcador y la 
eliminatoria en un puño, llegó el penalti que decidió la historia. Cazorla 
caminó hacia el punto de cal. Ni un gesto de duda. Gol. 3-1. Ascenso. El 
Tartiere estalló como no lo hacía en más de dos décadas.
A veces el fútbol escribe guiones que ni el aficionado más romántico se 
atreve a imaginar.

Una carrera global… y un legado local

Antes de cerrar su círculo en Oviedo, Cazorla había sido muchas cosas:
– un talento precoz en el Villarreal,
– un ídolo en Huelva,
– un referente de la mejor etapa amarilla,
– un jugador determinante en el Málaga,
– una estrella admirada en el Arsenal,
– campeón de dos Eurocopas,
– un superviviente de una lesión devastadora,
– y el protagonista de uno de los regresos más emocionantes que ha vivido 
el fútbol español.
Pero su historia necesitaba un epílogo. Y lo encontró donde había empezado 
todo: en Oviedo.
Aquí, su figura ha trascendido el rendimiento futbolístico. Representa la co-
nexión entre el pasado y el futuro, entre la cantera y el primer equipo, entre 
la identidad de un club y el sueño colectivo de volver a ser lo que un día fue.

La leyenda sigue

Hoy, ya en Primera División, Cazorla no necesita jugar 90 minutos para ser 
decisivo. Su presencia basta. Su liderazgo pesa. Y cada vez que toca el balón 
en el Tartiere, la sensación es la misma: que el tiempo se detiene un segundo.
El partido contra el Celta será especial para todos… pero quizá un poco más 
para él. Porque cada noche en Primera es, de algún modo, un recordatorio 
de lo que ha peleado para estar ahí. Y porque en Oviedo saben que están 
disfrutando de los últimos compases de un futbolista irrepetible.

REAL OVIEDO
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El Celta aterriza en el mes de diciem-

bre con una sensación extraña pero 

reconocible para quien haya seguido su 

evolución reciente: la de un equipo que, 

sin grandes titulares, ha ido asentando 

un proyecto competitivo y estable. La 

clasificación europea lograda la pasada 

temporada dejó una inercia que todavía 

se percibe, aunque el club insiste —y Gi-

ráldez lo repite cada vez que puede— en 

que el objetivo real sigue siendo escapar 

de cualquier sobresalto.

Una identidad que ha resistido el paso 

de los meses

El diagnóstico sobre el Celta no ha cam-

biado demasiado desde verano, pero sí 

la madurez con la que el equipo inter-

preta lo que le pide su entrenador. La 

mano de Claudio Giráldez continúa 

presente en cada fase del juego, aunque 

el calendario, más exigente, ha obligado 

al técnico a pulir detalles, ajustar esfuer-

zos y, sobre todo, manejar una plantilla 

que vive en permanente rotación por las 

tres competiciones.

El estilo sigue siendo reconocible: un 

Celta que quiere la pelota, que se acti-

REAL CELTA 25/26: EL EQUIPO QUE CRECIÓ SIN HACER RUIDO
REAL CELTA 
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va rápido cuando la pierde y que no renuncia a llevar la iniciativa. Pero 

diciembre presenta la otra cara del fútbol: desgaste físico, necesidad de 

gestionar minutos y una competición europea que obliga a pensar cada 

jornada como una pieza de un puzle mayor.

Aun así, el equipo mantiene la esencia que lo llevó a Europa: continuidad 

en el mensaje, valentía para proponer y una estructura que ya no depende 

tanto de individualidades como de mecanismos colectivos.

Un verano agitado, un otoño de ajustes y un invierno que definirá el techo

La sacudida de julio —con una docena de salidas y varias incorporaciones 

prioritarias— parece ya muy lejos. Para diciembre, el Celta ya sabe qué 

fichajes han encajado y quiénes han ganado peso en el once.

•	 Ionut Radu se ha consolidado como portero titular tras una adapta-

ción rápida.

•	 La defensa, pese a los vaivenes propios de jugar cada tres días, ha en-

contrado estabilidad en nombres como Marcos Alonso, Mingueza y 

Javi Rodríguez, mientras perfiles como Starfelt o Carreira han ofrecido 

rotación fiable.

•	 En el centro del campo, la irrupción de Hugo Sotelo y el rendimiento 

sostenido de Ilaix Moriba han obligado a Giráldez a distribuir roles 

casi partido a partido.

•	 La llegada de Bryan Zaragoza ha sido uno de los movimientos más 

productivos: desborde, personalidad y un recurso ofensivo que el equi-

po necesitaba.

Arriba, el vestuario vive una mezcla singular:

Aspas, en un curso especial por la presencia europea, sigue siendo un faro 

emocional y competitivo; Borja Iglesias aporta jerarquía y presencia en el 

área; Ferran Jutglà se ha adaptado al contexto y ya compite por minutos 

reales; y Pablo Durán continúa su crecimiento como pieza versátil.

Diciembre permite una lectura más reposada: el Celta no se ha desviado 

del camino marcado en verano, aunque la exigencia del calendario ha obli-

gado a dosificarse.

El libreto de Giráldez, ya interiorizado

Lo que en agosto eran intenciones, hoy son hábitos.

El equipo muta entre defensa de tres y línea de cuatro según el momento, 

presiona tras pérdida como sello distintivo y trata de convertir cada pose-

sión en una forma de protegerse. Y, cuando toca sufrir, también sabe hacer-

lo: los partidos grandes del otoño han enseñado un Celta más pragmático, 

capaz de replegar y correr sin sentir que traiciona su esencia.

El partido contra el Oviedo llega, precisamente, en un momento en el 

que el equipo intenta equilibrar ambición y necesidad. La Europa League 

ilusiona, pero la Liga exige sumar sin interrupciones. En Vigo no quieren 

mirar más allá: cada mes tiene su batalla, y diciembre siempre ha sido un 

juez silencioso para quienes aspiran a una temporada tranquila.

Un Celta reconocible… y reconocible en evolución

El Celta de diciembre no es exactamente el Celta de agosto, y proba-

blemente tampoco será el mismo cuando llegue la primavera. Pero eso, 

en Vigo, se entiende ahora como una virtud: el equipo no se mueve por 

impulsos, sino por continuidad. La identidad de Giráldez es la base; la 

competencia interna, el combustible; y la clasificación europea del curso 

pasado, un recordatorio de hasta dónde se puede llegar cuando el club y la 

plantilla reman en la misma dirección.

Balaídos vive con ese punto justo de ilusión contenida. No hay euforia, pero 

sí convicción. No se habla de metas lejanas, pero nadie renuncia a soñar.

En un fútbol a menudo ruidoso, el Celta avanza sin estridencias. Y, a estas 

alturas del año, eso es probablemente lo más valioso que tiene.
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En Oviedo el nombre impone respeto incluso antes 

de que el speaker lo pronuncie. Iago Aspas. Da igual 

que uno sea carbayón de cuna o lleve años siguiendo al 

Real Oviedo desde la distancia: todo el mundo sabe quién 

es el 10 del Celta. Y no porque salga mucho en anuncios, 

sino porque lleva más de una década complicándole la 

vida a casi todos los rivales que se han cruzado con él.

Para entender qué significa hoy Aspas como rival hay 

que mirar su historia de azul celeste. Nacido en Moaña 

en 1987, entró en la cantera del Celta siendo un crío y, 

salvo sus paréntesis en Liverpool y Sevilla, su carrera ha 

estado pegada al escudo de Balaídos. Con esa camiseta se 

ha convertido en el máximo goleador y en el futbolista 

con más partidos de la historia del club, superando ya los 

530 encuentros oficiales y los 200 goles con los gallegos. 

De “chaval del filial” a símbolo de un club

Para el resto de España, Aspas aparece en el radar cuando 

empieza a marcar diferencias en Segunda y lidera al Celta 

en el ascenso de 2012, firmando 23 tantos y convirtiéndose 

en máximo goleador español de la categoría. En Vigo, 

sin embargo, su nombre ya sonaba desde mucho antes: 

regates de barrio, carácter volcánico y esa sensación de que 

siempre pasa algo cuando se acerca al área.

Luego llega la irrupción en Primera, los goles al Madrid, 

las permanencias sufridas hasta el último día, el salto al 

IAGO ASPAS, LA LEYENDA DEL VECINO INCÓMODO
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Liverpool, el paso por el Sevilla —con una Europa League bajo el brazo— y, sobre todo, 

el regreso a casa. Desde 2015, Aspas ha sido el hilo conductor de casi todo lo importante 

que le ha ocurrido al Celta: la vuelta a Europa, las noches de semifinales, las remontadas 

imposibles para evitar el descenso y un póker de Trofeos Zarra que lo sitúan al nivel de 

David Villa como máximo goleador español de LaLiga en más temporadas. 

No es solo cuestión de números. Es un tipo de futbolista que se hace notar aunque no marque: 

se mueve entre líneas, protesta, discute, arrastra defensas, saca de quicio a centrales mucho 

más grandes que él y, cuando el partido parece apagado, aparece donde nadie le esperaba para 

decidirlo con la zurda.

500 partidos, un récord y la sensación de que siempre está

En septiembre de 2024 alcanzó los 500 partidos oficiales con el Celta. Balaídos se llenó 

de tifo, pancartas y homenajes; él respondió como sabe, marcando. Un año más tarde, en 

octubre de 2025, firmó otra página para la historia: se convirtió en el jugador con más 

partidos del club, 533, igualando y superando al mítico Manolo Rodríguez y volviendo a 

rescatar al equipo con un gol clave ante el Atlético. 

Son cifras que lo sitúan ya entre los grandes nombres de la Liga, pero sobre todo lo colocan 

en un lugar que pocas veces comparte un futbolista con su afición: Aspas es, para el celtismo, 

algo más que su capitán. Es el escudo en movimiento, el chico que entró con 8 años en la 

cantera y que sigue tirando del carro cuando el equipo se atasca.

Cómo se ve desde el otro lado

Para el Real Oviedo y para el Tartiere, Aspas no es un nombre cualquiera en la alineación del 

rival. Es ese jugador al que hay que vigilar incluso cuando parece desconectado, porque vive 

de interpretar mejor que nadie los descuidos del contrario. A sus 38 años llega a este duelo 

con menos velocidad que en sus mejores días, pero con la misma mala idea en el último 

tercio de campo. Ha ido retrasando metros, jugando muchas veces por detrás del punta, 

pero su influencia en el juego sigue siendo enorme.

Desde la grada azul se le mirará con la mezcla habitual que provoca una leyenda rival: 

admiración por lo que representa y deseo de que, precisamente hoy, no tenga su noche. Porque 

Aspas es de esos delanteros que no necesitan un partido perfecto para ganártelo; le basta con 

un control orientado bien hecho, una falta en la frontal o un balón suelto en el área.

El último baile… ¿o penúltimo?

Su edad y la exigencia del calendario hacen pensar que estamos viviendo los últimos 

capítulos de Aspas al máximo nivel. Pero él se ha encargado de ir alargando la historia a 

base de goles, asistencias y récords. A estas alturas, cada vez que pisa un estadio rival hay un 

punto de homenaje implícito: todos saben que están viendo al futbolista que ha cambiado 

la historia reciente del Celta.

Para el Oviedo, el partido ante el Celta no será solo un examen ante un equipo europeo: 

será también la visita de una de las grandes figuras de LaLiga en los últimos años. Contener 

a Iago Aspas será una de las claves del choque. Y, aunque el Tartiere sueñe con ver al 10 

celeste marcharse de vacío, nadie podrá negar, cuando el balón deje de rodar, que enfrente 

habrá estado una auténtica leyenda.
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El fútbol español tiene estadios que son templos y otros que son trin-

cheras. El Carlos Tartiere, en pleno corazón de Oviedo, consigue ser 

ambas cosas. El próximo sábado 20 de diciembre, cuando el Real Oviedo 

reciba al RC Celta en la jornada 17, el coliseo carbayón volverá a latir 

como en las grandes citas: con ese rugido grave, casi mineral, que solo 

entienden quienes han visto al equipo pelear entre nieblas, frío y partidos 

que se deciden por detalles.

Un gigante azul en Asturias

Con capacidad para 30.500 espectadores, todos sentados, el Carlos Tartie-

re es el mayor recinto deportivo de Asturias. De día, sus graderíos grises y 

azules parecen un anfiteatro moderno encajado entre avenidas; de noche, 

cuando se encienden los focos, es una caldera que vive y respira con una 

intensidad distinta. No sorprende que esté catalogado como estadio de 

categoría 4 de la UEFA, la máxima, ni que se haya convertido en sede ha-

CARLOS TARTIERE, UN ESCENARIO QUE IMPONE: DONDE EL REAL 
OVIEDO SE HACE FUERTE

REAL OVIEDO
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bitual de eventos de nivel internacional: tres partidos de la selección española 

absoluta, encuentros de la sub-21 y también duelos de la selección asturiana.

Su imponente figura, con una cubierta que proyecta el sonido hacia den-

tro, provoca una sensación muy particular al rival: en el Tartiere, incluso 

los silencios pesan.

Un estadio joven, pero lleno de memoria

Aunque su inauguración oficial se produjo el 20 de septiembre del año 

2000, coincidiendo con las fiestas de San Mateo, el nuevo Tartiere heredó 

el nombre y el espíritu del viejo, aquel campo mítico que vio forjarse al 

mejor Oviedo del siglo XX. El partido ante el Partizan de Belgrado in-

auguró los actos, pero el estreno oficioso —y, para muchos, el verdadero 

bautismo— llegó unos días antes, en Liga, ante Las Palmas.

El primer gol que vio el Tartiere fue visitante: lo marcó Jarni desde el punto 

de penalti. El encuentro acabó 2-2, con ovacionada placa de homenaje de 

los canarios y un minuto de silencio que aún recuerdan los más veteranos, 

en memoria de Dubovsky. Fueron los primeros capítulos de un estadio 

que, desde entonces, ha vivido más emociones que años tiene.

Críticas, mejoras y un estadio en evolución

Pese a su categoría UEFA, la historia del Tartiere no ha estado exenta de 

polémicas. Su ubicación —con accesos estrechos y complicados en grandes 

afluencias— ha sido motivo de debate, igual que el terreno sobre el que se 

asienta, poco favorable para el mantenimiento del césped por la humedad 

y la escasez de luz directa en invierno. El propio club ha tenido que aco-

meter múltiples mejoras:

•	 Cambios sucesivos de césped.

•	 Nuevas vías de acceso por carretera.

•	 Soterramiento de banquillos.

•	 Reformas en oficinas y zonas interiores.

•	 Apertura de nuevos bares y zonas de servicio.

•	 Instalación de dos nuevos videomarcadores gigantes en 2023.

Todo ello ha ido actualizando una infraestructura que, sin perder su carác-

ter, ahora luce más moderna y cómoda.

El Tartiere en 2025: lleno cuando cuenta de verdad

La afición carbayona ha recuperado su orgullo en los últimos años y el Tar-

tiere ha vuelto a vivir llenazos propios de otras épocas. El dato más reciente 

habla por sí solo: 29.850 espectadores ante el FC Barcelona en septiembre, 

récord de asistencia a un evento deportivo en Asturias en todo el siglo XXI.

Esa tarde, el estadio recordó a toda España que Oviedo es una plaza que 

empuja, aprieta y no concede tregua. En partidos como el que se avecina 

ante el Celta, esa energía se multiplica. No es casualidad que los jugadores 

locales hablen del Tartiere como un “escudo emocional” y que los rivales 

lo definan como uno de los campos donde más cuesta respirar cuando el 

Oviedo juega con alma.

Un escenario perfecto para medir ambiciones

La visita del Celta llega en un momento clave para ambos equipos: final de 

año, desgaste acumulado, necesidad de sumar y un duelo entre dos proyectos 

con estilos muy distintos. El Tartiere será juez y parte: si el Oviedo es capaz 

de activar a su público desde el inicio, el partido se moverá en un clima 

eléctrico; si el Celta consigue adormecer el ritmo con posesiones largas, el 

estadio entrará en un pulso de paciencia que también determina partidos.

Para unos y otros, jugar en Oviedo siempre significa algo más que un par-

tido de Liga. Significa entrar en un escenario que obliga a competir desde 

la primera jugada. Y eso, en un 20 de diciembre ovetense, con bufandas al 

viento y el Tartiere casi lleno, puede ser decisivo.

REAL OVIEDO
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El enfrentamiento entre el Real Oviedo y el RC Celta de Vigo siempre 
ha tenido un punto especial: dos clubes históricos, con identidades muy 

marcadas y con una rivalidad basada más en coincidencias de trayectoria que 
en tensiones deportivas. A lo largo de casi un siglo, varios futbolistas han 
tenido la experiencia de vestir las dos camisetas, dejando huella —en mayor 
o menor medida— en ambos equipos. Algunos pertenecen a la actualidad 
más inmediata; otros, a un pasado lejano que forma parte del patrimonio 
futbolístico de España.

Repasamos algunos de los nombres más representativos.
Carlos Dotor: el puente más reciente entre Vigo y Oviedo
El caso más actual es el de Carlos Dotor, cedido por el Celta al Real Oviedo. 
El centrocampista madrileño, formado en La Fábrica, tuvo un paso inicial por 
Vigo antes de aterrizar en el Tartiere para ganar minutos y continuidad. Su 
llegada fue vista como una apuesta estratégica: el Oviedo gana un futbolista 
con capacidad para llegar al área y para marcar el ritmo del centro del campo, 
mientras el Celta encuentra un destino perfecto para acelerar su crecimiento.
Es el ejemplo moderno del intercambio deportivo entre ambos clubes.

Fernando Argila: un portero de época
Para encontrar vínculos más profundos hay que viajar a mediados del siglo 
XX, cuando el fútbol tenía un sabor distinto y los movimientos de jugadores 
eran menos mediáticos pero igual de decisivos. Entre esos nombres aparece 
Fernando Argila, guardameta que defendió las porterías del FC Barcelona, el 
Real Oviedo y el Celta.
Argila destacó por su sobriedad y por la capacidad de competir en contextos 
muy diferentes, un valor muy apreciado en un tiempo en el que los porteros 
eran casi figuras de resistencia.

Emilín: uno de los delanteros más queridos del Oviedo… y con pasado celeste
Otro de los nombres imprescindibles es Emilín, jugador histórico del Real 
Oviedo y figura de gran importancia en los años dorados del club carbayón. 
Antes y después de su etapa azul, también pasó por el Celta y por el FC 
Barcelona, completando una carrera que lo convirtió en uno de los delanteros 
más influyentes de su generación.
Es uno de esos futbolistas que forman parte del ADN de ambos clubes, aunque 
su impacto en Oviedo fuese especialmente profundo.

Sansón: un defensa de recorrido amplio
Sansón (José Luis Iglesias Paz) es otro buen ejemplo de jugador que vivió las 
dos orillas futbolísticas del norte. Defensa polivalente, pasó por el Celta, el 

FUTBOLISTAS QUE UNIERON LAS HISTORIAS DE OVIEDO Y CELTA

Real Oviedo y el Sporting de Gijón. Su trayectoria refleja bien cómo era el 
mercado en los años 40 y 50: movimientos constantes dentro de la misma zona 
geográfica y protagonismo silencioso en distintas plantillas.

Román Pardo: un clásico de los años cincuenta
En la misma línea aparece Román Pardo, defensa con ciclo profesional tanto 
en Vigo como en Oviedo. Dejó registros sólidos en Primera División y es 
uno de esos nombres menos mediáticos pero muy frecuentes en los archivos 
históricos de ambos clubes.

Tomás Hervás: talento y técnica al servicio de dos proyectos distintos
Más cercano en el tiempo, aunque retirado hace años, Tomás Hervás también 
puede presumir de haber vestido ambas camisetas. Mediocampista técnico, con 
buena lectura entre líneas, tuvo etapas relevantes primero en el Celta y después 
en el Oviedo, además de su paso por el Sevilla. Se le recuerda por su precisión 
en el pase y su capacidad para adaptarse a diferentes roles en el campo.

Décadas de vínculos discretos pero constantes
La mayoría de estos movimientos se produjeron entre los años 40 y 60, cuando 
Oviedo y Celta compartían categoría de manera habitual y sus realidades 
deportivas estaban más conectadas. Los intercambios no siempre ocupaban 
portadas, pero sí respondían a necesidades comunes: reforzar plantillas con 
perfiles nacionales, apostar por talento cercano y aprovechar sinergias entre dos 
clubes que convivían en un mismo ecosistema competitivo.
Con el paso del tiempo, estos casos se volvieron menos frecuentes, pero 
continúan recordando que, más allá de los colores, la historia del fútbol español 
está llena de caminos cruzados.

HISTORIAS -  OVIEDO Y CELTA
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LEYENDAS DEL REAL OVIEDO: UN RECORRIDO POR LAS FIGURAS QUE 
CONSTRUYERON LA IDENTIDAD CARBAYONA
La historia del Real Oviedo es, en buena parte, la historia de los futbolistas 

que han dado forma a su carácter competitivo, su identidad y su peso en 
el fútbol español. Más allá de generaciones y cambios de época, el club ha ido 
dejando nombres que todavía hoy resuenan en el Tartiere.
Figuras que marcaron diferencias, que se hicieron imprescindibles y que siguen 
siendo referencia para cualquier aficionado. Sin Santi Cazorla —protagonista 
de otra pieza en esta misma revista— repasamos algunas de las leyendas más 
representativas del club azul.

Lángara y Herrerita: la esencia de la “delantera eléctrica”
En los años 30, cuando el Real Oviedo vivía una de sus etapas más brillantes, 
emergió una dupla que todavía hoy se estudia en la historia del fútbol español: 
Isidro Lángara y Eduardo Herrerita.
Lángara, máximo goleador histórico del club, fue un depredador de área en 
una época donde el gol se medía en toneladas. Tenía potencia, intuición y una 
facilidad pasmosa para aparecer en el sitio exacto.
Herrerita, su socio natural, aportaba técnica, pausa y una lectura del juego 
adelantada a su tiempo. Juntos formaron parte de la mítica delantera eléctrica, 
capaz de electrizar partidos y poner en el mapa a un Oviedo que asombraba 
por su fútbol ofensivo.
Sus nombres siguen siendo el cimiento sentimental e histórico del oviedismo. 
Aquella delantera fue un punto de referencia para toda una generación que 
entendió que este club podía competir contra cualquiera.

Emilín, Casuco y Gallart: los otros engranajes de una época irrepetible
Lángara y Herrerita no estaban solos. A su alrededor aparecieron jugadores 
como Emilín, Casuco o Gallart, que completaron un ataque tan temible como 
recordado. Cada uno aportó matices distintos: desborde, velocidad, inteligencia 
táctica… Juntos redondearon un equipo que marcaría para siempre la década.

Berto y Joaquín Alonso: longevidad y jerarquía en el centro del campo
El tiempo avanzó y aparecieron nuevos referentes. Entre ellos, dos nombres 
que representan fidelidad y mando en la sala de máquinas: Berto y Joaquín 
Alonso.
Berto, con el récord de partidos en la historia del club, es sinónimo de 
compromiso y constancia. Un futbolista que sostuvo al equipo durante años, 

convertido en líder silencioso y ejemplo para quienes llegaban desde la cantera.
Joaquín Alonso, por su parte, fue la brújula del Oviedo durante una época 
compleja pero apasionante. Centrocampista con jerarquía, presencia y 
recorrido, se convirtió en uno de los grandes símbolos del Tartiere.

Carlos Muñoz Cobo y Oli: goleadores de otra generación
Las décadas posteriores también dejaron nombres para el recuerdo. Carlos 
Muñoz Cobo, con un olfato de gol extraordinario, firmó algunos de los 
registros más notables en la historia azul. Internacional con España, dejó 
huella por su eficacia, su sentido de área y su liderazgo.
Oli, icono de los 90, fue un delantero que conectó con la afición desde el 
primer día. Su primera etapa le valió un lugar de honor en el club, y su regreso, 
aunque marcado por un contexto deportivo más complicado, confirmó el 
cariño que se le tenía.

Ablanedo II, Armando, Luis Manuel, Uría… el Oviedo de acero
No solo de ataque vive una leyenda. En defensa y portería, el Real Oviedo ha 
contado con futbolistas que hicieron del rigor y la personalidad su sello. 
Ablanedo II, guardameta histórico, dejó actuaciones memorables que explican 
por qué su nombre sigue apareciendo cada vez que se habla de figuras clave.
En la zaga, hombres como Armando, Luis Manuel o Marcelino Elena marcaron 
épocas por su carácter competitivo y su capacidad para darle solidez al equipo.
Y en la medular, jugadores como Uría o Churruca aportaron trabajo, orden y 
continuidad en épocas donde la estabilidad era oro.

Una herencia viva en el Tartiere
Cada uno de estos nombres pertenece a un tiempo, una forma de jugar y una 
realidad diferente. Pero todos comparten algo: su impacto colectivo. El Real 
Oviedo ha construido su prestigio a partir de figuras reconocibles, futbolistas 
que dejaron algo más que estadísticas. Dejaron un legado.
Hoy, en pleno regreso a Primera División tras 24 años, mirar al pasado no es 
un ejercicio de nostalgia, sino una reafirmación de identidad. Un recordatorio 
de que este club siempre ha sido grande, incluso cuando los resultados no 
acompañaban. Y que la historia que escriben las leyendas no es un capítulo 
cerrado, sino una invitación a seguir creciendo.

LEYENDAS - REAL OVIEDO
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UN DUELO CON DÉCADAS DE HISTORIA: ASÍ HAN SIDO LOS ENFRENTAMIENTOS 
ENTRE REAL OVIEDO Y RC CELTA

El partido entre el Real Oviedo y el RC Celta no solo enfrenta a dos 
equipos en momentos diferentes de su trayectoria. También reactiva un 

cruce histórico que se remonta casi un siglo atrás y que, aunque llevaba más 
de dos décadas en pausa, vuelve ahora al escaparate de la Primera División.
A lo largo de los años, oviedistas y vigueses han protagonizado partidos 
intensos, equilibrados y, en muchos casos, decisivos para sus respectivas 
temporadas. El balance global refleja esa igualdad competitiva: 34 victorias 
del Real Oviedo, 37 del RC Celta y 20 empates en loS encuentros oficiales 
disputados entre ambos. Un histórico prácticamente partido por la mitad, 
que habla de dos clubes acostumbrados a medirse sin complejos.

La última vez: un duelo con sabor a otra época
Para encontrar el enfrentamiento más reciente entre ambos hay que viajar 
a la temporada 2000/2001, la última del Real Oviedo en la élite hasta su 
regreso este año. Aquel curso dejó dos partidos con guion muy distinto.

Oviedo 3–1 Celta (22 de octubre de 2000)
En la ida, disputada en un Carlos Tartiere que todavía era una novedad, el 
Real Oviedo firmó una de sus grandes noches ligueras de aquel año.
Los azules se impusieron por 3-1 con una actuación incontestable: gol del 
Chino Losada y un doblete de Oli, que selló un triunfo que aún recuerdan 
muchos aficionados.
Fue un partido de pulsaciones altas, con un Oviedo valiente en ataque y un 
Celta que por entonces vivía una de sus épocas más brillantes en Europa y en 
LaLiga. Aquel día, sin embargo, el Tartiere inclinó la balanza.

Celta 1–0 Oviedo (segunda vuelta)
La revancha llegó en Balaídos unos meses después. El conjunto vigués, más 
sólido en su estadio, se impuso por 1-0 en un encuentro mucho más cerrado, 
típico de una recta final de temporada marcada por urgencias oviedistas y 
aspiraciones europeas del Celta.
Ese partido cerró, sin que nadie lo supiera entonces, un ciclo completo de 

enfrentamientos. El siguiente duelo oficial entre ambos no llegaría hasta la 
actual campaña, con el retorno de los carbayones a Primera División y el 
cruce previsto para esta jornada 17.

Un clásico norteño que vuelve al primer plano
Más allá de los números, la rivalidad entre Real Oviedo y Celta ha sido 
siempre deportiva, intensa y respetuosa. En varias etapas compartieron 
categoría, aspiraciones y hasta futbolistas, lo que alimentó un historial 
cargado de partidos vibrantes.
El reencuentro de este fin de semana devuelve al calendario un cruce 
tradicional que había quedado congelado durante más de veinte años. Los 
caminos del Oviedo y del Celta vuelven a cruzarse, ahora en un contexto 
completamente distinto y con un Tartiere lleno dispuesto a recuperar viejas 
sensaciones.
En una temporada decisiva para ambos equipos —por razones diferentes— 
el duelo no solo suma tres puntos: evoca un pasado compartido y abre un 
nuevo capítulo en una rivalidad que vuelve a la élite.

DUELO -  OVIEDO Y CELTA



TIME SPORT - 21
WWW.TIMESPORT.EU

EL REAL OVIEDO VETUSTA, LA GRAN SORPRESA DE SEGUNDA RFEF
Mientras el primer equipo pelea por consolidarse en su regreso a Primera 

División, el Real Oviedo puede presumir de tener un filial que no solo 
compite, sino que llama la atención a nivel nacional. El Real Oviedo Vetusta, 
recién ascendido el pasado verano a Segunda RFEF, ha firmado un inicio de 
temporada muy por encima de cualquier previsión razonable. Su rendimiento 
durante las primeras 14 jornadas (tramo más que idóneo para utilizar como 
referencia y sacar ciertas decisiones) dejó una sensación clara: este equipo no ha 
subido para sobrevivir, sino para discutirle la zona alta a cualquiera.
Los números hablan solos: 26 puntos, tercera posición y un balance 
sobresaliente de 7 victorias, 5 empates y solo 2 derrotas. Para un grupo tan 
joven, en una categoría que castiga la inexperiencia y la falta de físico, el 
mérito es indiscutible. Apenas dos puntos lo separaban del liderato, una 
distancia que en un campeonato tan igualado es casi anecdótica. Más allá de 
lo clasificatorio, lo que más ha sorprendido es la personalidad con la que el 
Vetusta afronta cada partido.

Un filial valiente, reconocible y bien trabajado
La propuesta del Vetusta es clara: intensidad, presión alta, ritmo y mucha 
movilidad en ataque. El equipo no tiene complejos, no especula y no se refugia 
en partidos cerrados. Esa ambición es una de las claves que explican su buen 
rendimiento, pero también la madurez con la que el grupo interpreta los 
momentos del juego. El salto desde Tercera a Segunda RFEF suele ser duro, 
pero el filial se ha adaptado como si llevara varios años en la categoría.
El bloque mantiene la estructura de la pasada campaña, lo que le ha permitido 
ganar tiempo en automatismos y dinámica colectiva. Las nuevas incorporaciones 
se han integrado rápido, y varios futbolistas han dado un paso adelante que 
empieza a llamar la atención del cuerpo técnico del primer equipo.

Un escaparate para el futuro
El crecimiento del Vetusta no es solo una buena noticia para la clasificación: 
refuerza la idea de cantera que el Real Oviedo llevaba tiempo intentando 
consolidar. La Segunda RFEF es un escaparate exigente, donde los jóvenes 
aprenden en un contexto competitivo real, lejos del fútbol formativo más 
amable. Cada punto cuesta, cada error pesa y cada acierto tiene valor inmediato.
El club observa muy de cerca la evolución del filial porque, en un escenario 
de Primera División, disponer de jugadores preparados para dar el salto es un 
activo estratégico. Que el Vetusta esté compitiendo de tú a tú con equipos 

veteranos y con presupuestos más altos es un síntoma de que el trabajo de base 
está funcionando.

Mucho por decir en una temporada ilusionante
Queda mucho campeonato por delante y el Vetusta tendrá que convivir con su 
nuevo rol: el de equipo al que todos quieren ganar. La exigencia irá en aumento, 
pero lo mostrado en esas primeras 14 jornadas y en semanas posteriores, invita 
al optimismo. El filial ha demostrado que tiene argumentos, carácter y fútbol 
para mantenerse en la parte alta y, por qué no, aspirar a algo más si consigue 
mantener la regularidad.
El Real Oviedo mira al futuro con la tranquilidad de saber que su cantera 
empuja con fuerza.
Y el Vetusta, discreto pero ambicioso, ya ha dejado claro que esta categoría no 
le queda grande.

REAL OVIEDO VETUSTA
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REAL OVIEDO FEMENINO: HISTORIA, CARÁCTER Y UNA LUCHA QUE 
AÚN NO HA DICHO SU ÚLTIMA PALABRA
El Real Oviedo Femenino atraviesa una temporada difícil en Primera 

Federación, una categoría exigente en la que cada punto se pelea como 
si fuera una final. El equipo carbayón se mueve en la zona baja de la tabla, 
pero en las últimas semanas ha ofrecido señales más que interesantes: orden, 
compromiso y una mejoría competitiva que invita al optimismo de cara a la 
segunda parte del curso. Este Real Oviedo Femenino, pese a los tropiezos, 
transmite la sensación de que llegará hasta el final dispuesto a defender su 
plaza en la categoría.

Un proyecto con raíces profundas
Para entender el presente del equipo hay que mirar hacia atrás. La sección 
femenina del Real Oviedo no nació dentro de la estructura del club, sino 
como un proyecto independiente impulsado por dos pioneros: Ana Lacalle y 
Luis Miguel Cienfuegos, quienes en 1980 fundaron un equipo de barrio en 
La Corredoria. Aquel grupo, que empezó jugando amistosos bajo el nombre 
México–La Corredoria Club de Fútbol, sería el germen de uno de los clubes 
femeninos con más trayectoria del norte de España.
Tras varios cambios de nombre ligados a patrocinadores y etapas deportivas, el 
equipo —ya convertido en Oviedo Moderno— inició un camino ascendente 
que lo llevó a competir en la División de Honor en los años 90 y 2000. Fue 
un club que sobrevivió a épocas de escasez, que se sostuvo en el trabajo de 
cantera y que llegó a ser un referente antes de que el fútbol femenino viviera 
el impulso profesional de la última década.
El paso definitivo llegó en 2017, cuando el Oviedo Moderno firmó un 
convenio para integrarse de forma oficial en la estructura del Real Oviedo. 
Desde entonces, el club compite bajo el escudo azul, reforzando su identidad 
y consolidando un proyecto de base que abarca cantera, formación y 
profesionalización progresiva.
Uno de los momentos más simbólicos se vivió el 30 de mayo de 2021, 
cuando el primer equipo femenino disputó su primer partido oficial en el 
Carlos Tartiere, un gesto que certificó su presencia en el corazón del club.

Un presente con desafíos y motivos para creer
La actual temporada de Primera Federación está poniendo a prueba al 
conjunto oviedista. Con rivales potentes, presupuestos superiores y plantillas 
más profundas, el equipo ha tenido que pelear cada jornada para mantenerse 
con vida. Los resultados iniciales lo empujaron a la zona baja, obligando al 
equipo a reaccionar y ajustar el plan.
Y eso es precisamente lo que se ha visto en las últimas semanas: un Real 
Oviedo Femenino más sólido, más compacto y con una mejora clara en 
la gestión de los partidos. Ha competido mejor, ha reducido errores y ha 

mostrado una actitud que sugiere que el equipo ha encontrado su camino 
en la categoría.

Un equipo acostumbrado a no rendirse
Si algo define la historia de esta sección es su capacidad para sobreponerse 
a los golpes. Lo hizo cuando jugaba en campos humildes de La Corredoria, 
cuando ascendió contra pronóstico, cuando resistió descensos y cuando 
logró mantenerse en un fútbol femenino que cambiaba a toda velocidad. 
Esa misma mentalidad es la que sostiene al equipo hoy.
El Real Oviedo Femenino sabe que el tramo final de la temporada será largo, 
exigente y con margen de error limitado. Pero también sabe que compite, 
que ha mostrado señales claras de crecimiento y que tiene argumentos para 
pelear por la permanencia hasta el último minuto.

REAL OVIEDO FEMENINO
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